
M iembro fundador, junto a
sus hermanos Aarón y Pa-
blo, de “Forma Antiqva”,
uno de los más prestigiosos

conjuntos españoles de música antigua,
el intérprete de tiorba Daniel Zapico
(Langreo, 1983) es un nombre de refe-
rencia en el mundo de las cuerdas pulsa-
das y en un rico repertorio enraizado en
el siglo XVII. 

En 2014 visitó por primera vez nues-
tro país junto a sus hermanos y ahora re-
gresará como estrella del XVII Festival
Internacional de Música Antigua que or-
ganiza la Universidad de Santiago y con
una agenda bien intensa de actividades.
El artista asturiano se presentará maña-
na, a las 19:30 horas, en el Teatro Aula
Magna de la Usach, sumándose a un trío
de laúdes conformado por Rodrigo
Díaz, Wladimir Carrasco y Eduardo Fi-
gueroa; y el martes, a las 19:30 horas, ce-
rrará con un concierto solista este en-
cuentro. Junto con ello, este jueves 22 de
mayo, a las 10:30 horas, dará una clase
magistral en la sede de la Fundación
Guitarra Viva Ernesto Quezada, ubicada
en García Moreno 2473 (Ñuñoa).

Nicolás Emilfork, director ejecutivo
de esta última fundación, comenta a
“Artes y Letras” que tener a este invita-
do internacional, “desde el punto de vis-
ta pedagógico, es un privilegio. Su visita
nos permite contar con un intérprete
que está en una permanente actualiza-
ción del repertorio de la música antigua,
a través de la búsqueda de fuentes y de
nuevas perspectivas”, sostiene.

Daniel Zapico se refiere a su debut en
nuestro país, hace 11 años y señala que
guarda “muy buenos recuerdos de San-
tiago y de Valparaíso”. A través de una
entrevista por Zoom, en medio de un
descanso de las funciones de la obra “Có-
micas” en el Teatro La Zarzuela de Ma-
drid y donde él participó con “Forma
Antiqva”, el intérprete de tiorba confiesa
que tiene muchos amigos chilenos. “Acá
hay músicos increíbles. Wladimir Ca-
rrasco, Cristián Gutiérrez, Rodrigo Díaz
y Eduardo Figueroa son muy buenos
laudistas y, afortunadamente, sigo man-
teniendo vínculos con ellos”, sostiene.

Relata con sencillez que nació en el
norte de España, en una cuenca minera,
y de manera insospechada —ya que sus
padres no estaban familiarizados con es-
te quehacer— sus tres hermanos termi-
naron desarrollando una notable carrera
musical. “Con Pablo, mi hermano geme-
lo, partimos con la guitarra clásica, pero
en el conservatorio comenzamos a prac-
ticar música antigua con instrumentos
modernos. Tuvimos mucha suerte ya

que, gracias a un profesor, aprendimos a
tocar guitarra, laúd y tiorba. ¡Me encantó
ese mundo! Mi maestro era muy apasio-
nado de los manuscritos, de las cuerdas
de tripa y así, lo que partió siendo hobby,
rápidamente se convirtió en mi vida y
profesión actual”. Daniel Zapico recuer-
da que a los 14 años probó por primera
vez una tiorba. “Estuve toda una tarde
tocando en el conservatorio. Me fascinó
este instrumento, su sonoridad, sus so-
nidos bajos y el repertorio. Coincidió,
además, que en ese momento era bastan-
te desconocida en España. Desde que la
toqué tuve claro que era lo mío”, apunta.

El músico explica que la tiorba es un
instrumento de cuerda pulsada similar
al laúd, pero con una caja de resonancia
mayor y un mástil más largo. “Tiene en-
tre 14 y 16 cuerdas. Mientras mayor es la
longitud de la cuerda, más grande es el
sonido. Es como si fuera un arpa llena de
bajos. Lo peculiar de este instrumento es
el tamaño. De pie es tan grande como yo
o incluso más. Tiene un sonido más pro-
fundo que los laúdes y es muy agradable
de escuchar”.

Daniel Zapico se explaya en el contex-
to histórico en que fue concebida la tior-
ba y afirma que en el Barroco tanto la
música que se estrenó en ese período, co-
mo los instrumentos, eran contemporá-

neos. “No solo se componía, no solo se
estaba a la vanguardia de la creación, si-
no que también se estaban inventando
nuevos instrumentos, haciendo modifi-
caciones y adaptaciones de los mismos.
Es un momento donde está naciendo la
ópera, por ejemplo, muchos instrumen-
tos de cuerdas pulsadas derivaron en te-
ner más cuerdas para tener más bajos”,
expresa. Y aclara que en el siglo XXI hay
pocos instrumentos de época que se es-
tén tocando en conciertos. “Son objetos
delicados y se encuentran guardados en
museos. Lo que se hace hoy son réplicas,
siguiendo todo el modelo de construc-
ción antiguo, siguiendo el encolado de
madera. Hay todo un mundo paralelo de
los luthiers que se dedican a construir. Mi
tiorba es de un catalán que se llama Jau-
me Bosser y para mí es el mejor cons-
tructor que existe en este tipo de ejem-
plares. La primera que tuve es de 2010 y
desde entonces solo utilizo sus tiorbas”.

Un resultado natural

Zapico grabó, en 2021, su primer ál-
bum en solitario: “Au monde”, bajo su
sello Alborada (este martes lo tocará de
manera exclusiva como parte del cierre
del XVII Festival Internacional de Músi-
ca Antigua). “Creamos una casa disco-

gráfica propia, porque con mi compañe-
ra de trabajo Nina Laisné queríamos te-
ner todo el cuidado en la edición. De esta
manera sacamos una caja preciosa que
incluye, además, un afiche con una par-
titura del manuscrito de Saizenay, sobre
el que está basado el álbum”. El artista
define a este proyecto como el más “per-
sonal” de su carrera y aclara se produjo
en Francia, donde graba la Orquesta de
la Isla de París, “en unos estudios increí-
bles, con una sonoridad fantástica. Por el

Covid 19 la difusión se paró, por esos en
estos últimos años me he dedicado a pre-
sentarlo por distintos festivales y ciuda-
des del mundo”.

Sobre la génesis del disco habla una
historia “muy fantástica” y comenta que
Nina Laisné, “la persona con quien hice
todo el proyecto, vive en Francia. Me dijo
que estaba en Besançon ¡No lo podía cre-
er! Ahí está el manuscrito más importan-
te de tiorba en cuanto a música barroca se
refiere. Para mí era como ir a la meca. Fui
a visitar el manuscrito con Nina. ¡Un sue-
ño! Me aceptaron entrar con la tiorba y lo
estuve leyendo en la biblioteca. Fue una
experiencia totalmente reveladora”.

El músico hace referencia a que una de
las fuentes musicales más importantes
para tiorba, en cuanto al Barroco francés
se refiere, es el manuscrito de Jean-Étien-
ne Vaudry de Saizenay. Se trata de un
valioso documento formado por dos vo-
lúmenes que se conservan en la Bibliote-
ca Municipal de Besançon. Fechados en
París 1699, recoge obras originales de los
principales autores de la época.

“Cuando fui a la biblioteca me percaté
que en el manuscrito había páginas y
huecos vacíos, y sentí como una invita-
ción a completar lo que faltaba”, agrega.
¿Qué hizo entonces? “Después de esa vi-
sita, con todo el respeto del mundo, quise
añadir más páginas. Busqué partituras
que me gustaban y que estuvieran conec-
tadas con el manuscrito, estoy hablando
de arias vocales francesas, piezas de cla-
ve, de laúd y de viola da gamba, y luego
hice transcripciones para tiorba. Todas
esas selecciones, finalmente, forman par-
te del disco “Au monde”, acota. Entre
otras composiciones, este trabajo disco-
gráfico incluye “Assez de pleurs”, de Je-
an Baptiste Lully (1632-1687); “Ma ber-
gère est tendre et fidelle”, de Michel
Lambert (1610-1696); y “Pastorale”, de
Robert de Visée (c.1655-1732/33).

Desde su aparición, el álbum ha reci-
bido numerosos premios y críticas tre-
mendamente elogiosas. Javier Sarría
Pueyo, de la publicación especializada
Scherzo, escribió que estamos “ante un
soberbio resultado” y lo adjudica a la
“extraordinaria intervención de Daniel
Zapico, como transcriptor y, faltaría
más, como intérprete”. El propio tior-
bista agradece recibir estos comentarios,
sobre todo “porque se trata de un traba-
jo enorme y con reto un particular, por-
que quise que el resultado pareciera al-
go natural, sobre todo que resultara na-
tural la adaptación a la sonoridad, a la
tesitura y a los recursos propios de la
tiorba. Es una alegría muy grande poder
mostrar este disco en Chile”, concluye.
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El regreso de 
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de la tiorba
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PROGRAMARSE:
Mañana, a las 19:30 horas. Rodrigo
Díaz, Wladimir Carrasco, Eduardo
Figueroa, Daniel Zapico y la Orquesta
Barroca de Santiago.
Martes 20 de mayo, a las 19:30
horas. Daniel Zapico cierra el festival
con la ejecución de su disco “Au
monde”
Lugar: Teatro Aula Magna de la
Usach (Víctor Jara 3659. Estación
Central)
Entradas gratuitas a través del
sistema Portaltickets
Más información de todo el festival
en www.extension.usach.cl

Nacido en Asturias, es
uno de los invitados
estelares de la edición
XVII del Festival
Internacional de Música
Antigua que organiza la
Universidad de Santiago y
que él cerrará con la
ejecución de su última
grabación “Au monde”. A
juicio de este intérprete,
“es una alegría muy
grande poder mostrar
este disco en Chile”.

El músico y su tiorba
del luthier catalán

Jaume Bosser.
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U na cola eterna en el Regis-
tro Civil, de esas que se
habilitan para los trámi-

tes urgentes. Era un día gris, frío,
recuerda la filósofa Aïcha Liviana
Messina (1976), académica de la
UDP. Ahí, en ese tiempo muerto,
nació un libro. 

“Mientras yo estaba
en la fila, mi hijos juga-
ban, se salían de la fila.
Yo, horas esperando.
Ellos, horas jugando. Yo
en línea con el tiempo;
ellos abierto al espacio,
abriendo el espacio. En
el espacio se juega la fu-
gacidad. Ocurre la fuga-
cidad. En la espera, en
cambio, el tiempo ad-
quiere densidad. El
tiempo no pasa, pero el
instante se fija. Esperar
es volverse un material
para el instante. Esta
mañana, larga y gris, me
transformé en la mate-
ria de mis sensaciones,
en un rollo fotográfico que bus-
qué revelar escribiendo”. 

Hay fugacidad y hay espera en
“Ninguna letras está sola” (Ove-
rol), el libro que Messina comen-
zó aquel día. Autora de “Feminis-
mo y revolución”, “La anarquía
de la paz” y “Una falla en la lógica
del universo” (con Constanza Mi-

chelson”), la filósofa compone en
su nueva obra un abecedario de
ida y vuelta, como dice el subtítu-
lo, una serie de palabras que dan
lugar a breves ensayos. 

“Escribo por lo ge-
neral con mi teléfono y
luego e laboro es ta
‘ m a t e r i a p r i m a ’ ” ,
cuenta Messina. “En
ese momento”, con
ella en la fila y sus hijos
fuera de la fila, agrega,
“se me ocurrió escribir
la letra E, ‘Enamorar-
se’. Me acordé de Bar-
thes: enamorarse es
esperar al amado/a”.

El libro comienza con
“Alegría”, luego pasan,
entre otras palabras,
“Bailar”, “Cemente-
rio”, “Fiesta”, “Ilu-
sión”, “Kafka”, “Triste-
za”, “Vacaciones” y la
onomatopeya “Zzz”. Y

vuelta: “Vivir”, “Tristeza”,
“Reír”, “Porvenir”, “Mamá”, “Je-
an-Luc Nancy”, “Felicidad”, “Ca-
sa”, para terminar de nuevo con
“Alegría”.

—Un diccionario define palabras
y expresiones. Lo suyo, en cam-
bio, es un abecedario. ¿Por qué?

“El diccionario recoge defini-
ciones, es cierto. El abecedario tie-
ne algo más elemental. Con un
abecedario aprendemos a escri-
bir, entramos en el mundo del len-
guaje. Las letras son a la vez la sel-
va, el lugar donde aventurarse, el
espacio de las combinaciones, de
las relaciones, entre palabras, en-
tre personas, entre seres vivos y
muertos. Al escribir un abeceda-
rio quise colocarme en este lugar
donde al aprender algo de las le-
tras aprendo ante todo que estoy
colocada entre los vivos, los
muertos, lo sensorial, la imagina-
ción, lo conceptual, la historia”. 

—¿Por eso en “Cementerio”, el
terreno “destinado a enterrar ca-
dáveres”, según el diccionario,
usted habla de los vivos?

“En la letra C de ‘Cementerio’
no busqué decir qué es un cemen-
terio, sino cómo entro y salgo del
cementerio, qué experiencia del
espacio hacemos después de ha-
ber leído el nombre de un ser que-
rido, letras que se quedan en la lá-
pida. ¿Cómo el lenguaje, sus le-
tras, intervienen en la vida? Es lo
que busco con las palabras ‘Kaf-
ka’, ‘Wagón’, ‘Umbral’ o ‘Ño-
ño/a’, por ejemplo. El lenguaje es
inagotable. No podemos definir

de una vez por todas ‘Ñoño/a’.
Esa palabra es un enredo, pero un
enredo feliz. Como los gatos apa-
sionados con lo que se mueve y se
les escapa, estamos en los hilos del
lenguaje para jugar, para encon-
trar un camino, para hacer algo

muy vital también, porque es con
el lenguaje que nos hallamos en
un mundo”.

—El libro deja una sensación de
alegre melancolía. ¿Qué sensa-
ción le dejó a usted el escribirlo o
en qué disposición anímica lo es-
cribió?

“Tuve la misma sensación que
tú. El libro abre y cierra con la pa-
labra ‘Alegría’. La última ocu-
rrencia de la palabra ‘Alegría’ es
melancólica, o al menos se hace
cargo de cierta melancolía”. 

—¿Por qué?
“Pues, porque digo adiós al li-

bro, a esta escritura que fue un re-
corrido, una experiencia. Con es-
te libro no busqué decir algo de
mí (ser la materia del libro), pero
sí busqué dejar hablar algo de lo
que el lenguaje hace de mí, de mí
como ser transitorio. Busqué ha-
blar del modo en el cual el len-
guaje nos afecta, nos promete,
nos abre y nos cierra caminos. El
lenguaje es muy vital, es absolu-
tamente vital, aunque en el len-
guaje se aloja también la muerte,
la muerte de otros y la de uno,
que a veces soñamos, y también
la intimidad con los muertos (y
con los vivos). Escribir sobre lo

que el lenguaje hace de nosotros
es escribir sobre esta intimidad
entre la vida y la muerte, la ale-
gría y la melancolía”.

—¿Hay tiempo, actualmente,
para esperar y para el instante?
¿Para enamorarse, por ejemplo?

“Enamorarse es estar predis-
puesto hacia otro que se nos esca-
pa. Es esperar y encontrarse con-
sumido por la espera. Y sin em-
bargo hoy no hay tiempo. No hay
tiempo por razones económicas,
y por razones ‘climáticas’. La for-
ma que tenemos de abordar el
cambio climático y su impacto
nos construye sin este carácter in-
determinado del tiempo. Sin la
idea de que el tiempo arregla las
cosas, las heridas, por ejemplo”.

—¿Estamos cerrados al otro, a lo
inesperado?

“Hay un discurso social que
busca prevenir esa apertura, que
promueve el autocuidado, el
control. Probablemente siempre
ha habido discursos así. Pero es-
tos discursos sociales no pueden
prevenir ni que los niños jue-
guen, ni que a uno le toque espe-
rar horas, en una ciudad gris, la
entrega de unos papeles de iden-
tidad. Entonces, pese a todo, sí
hay tiempo para el instante y la
espera. Lo hay porque se trata de
un tiempo que ocurre a pesar de
uno, incluso en contra de uno”. 

Entrevista a Aïcha Liviana Messina:

“Estamos en los hilos del lenguaje para jugar”
JUAN RODRÍGUEZ MEDINA

NINGUNA
LETRA ESTÁ
SOLA
Aïcha Liviana
Messina
Overol, 2025, 158
páginas, $15.900
ENSAYOS

En “Ninguna letra está sola”, la filósofa ensaya sobre el nacimiento, la vida y la muerte a partir 
de palabras como “Alegría”, “Bailar”, “Cementerio”, “Ilusión”, “Kafka” y “Tristeza”. 

Aïcha Liviana Messina es directora
del Instituto de Filosofía UDP.
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Un exitoso
regreso

Catorce agrupaciones y destacados músi-
cos nacionales e internacionales incluye la
XVII edición del Festival Internacional de
Música Antigua Usach (FIMA), que se está
desarrollando desde el pasado miércoles y se
extenderá hasta el jueves, bajo el alero de la
Universidad de Santiago. El evento, cuya
última versión se realizó en 2022, tiene como
director artístico al músico Rodrigo Díaz,
quien explica que el FIMA estuvo en pausa
por tres años, por razones de financiamiento.
“Afortunadamente, ahora contamos con el
apoyo del Fondo de la Música del Ministerio
de las Culturas, las Artes y el Patrimonio y de
la Embajada de España”, manifiesta el tam-
bién director del Coro Madrigalista de la
Universidad de Santiago. Y aplaude que todas
las presentaciones han sido a tablero vuelto,
“lo que demuestra el enorme interés que
genera este repertorio en nuestro país. No es
una música muerta”, cierra Rodrigo Díaz.
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